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            Relato erótico
   

         

         Cuando Cecilia solicitó un trabajo de medio turno en las caballerizas a las afueras de Strängnäs, esperaba un lugar pequeño, tradicional y algo descuidado. Una escuela de equitación para adolescentes irritables y caballos extenuados. No estaba segura de dónde había visto publicado el anuncio y hasta el momento ni siquiera se había formulado esa pregunta. El gerente de la agencia de empleos fue quien le mostró el anuncio y le dijo en tono fatigado «Tú solías montar a caballo, ¿no?» con una voz bastante ronca, resultado de fumar por muchos años. 

         Sin embargo, no era una escuela de equitación para adolescentes aburridos. Esto eras una mansión. Con árboles trasplantados de otro lugar para cumplir con un propósito específico: exhibir un follaje demasiado verde y frondoso para la época del año, principios de marzo, que irradia haces de luz verde hacia el edificio principal. Justo el tipo de establo que describían los libros que Cecilia leía cuando era niña, si el término "establo" es apto para describir una colección de casas de marfil con acabados perfectos. No se parece en nada a lo que ella se había imaginado, eso la pone nerviosa. Y detesta ese sentimiento. 

         La casa, ubicada al final del camino bordeado de árboles, es una villa de tres pisos con patio y puertas dobles. Sobre la puerta principal está escrito el nombre Sternéus, en plata. Detrás de la casa, se ven dos grandes caballerizas y el borde de un potrero enorme. Un jinete galopa sobre un caballo y su talento es evidente a distancia. Un grupo de cinco personas o más lo observa desde la cerca. Todo está rodeado de caminos impecables con grava blanca y arbustos color verde claro perfectamente podados. El patio está completamente tranquilo y vacío, a excepción de la multitud más bien ecléctica de admiradoras. No tiene tiempo de procesar esta escena porque una mujer de mediana edad, meticulosamente vestida y con el cabello recogido en una trenza francesa, sale de la casa. 

         
      —
      ¿Cecilia? —dice y sin darle tiempo para responder, añade—. Llegas tarde.
   

         
      —
      ¿Por apenas cuatro minutos? —responde y de inmediato se arrepiente de empezar a discutir sin siquiera haber saludado.  
   

         La mujer mira su reloj de pulsera.

         
      —
      Exactamente cuatro minutos, Cecilia. Impresionante sentido del tiempo. 
   

         Decir «lo siento, no volverá a pasar» va contra su naturaleza, sin embargo, Cecilia lo dice con una sonrisa porque esta oportunidad de trabajo es buena y no quiere perderla sólo porque los jefes sean impetuosos o maleducados. La mujer asiente. 

         Se presenta como Magdalena Sternéus y le da un recorrido rápido y eficiente del lugar. Cecilia no quería entrar en éxtasis, pero no lo puede evitar. Hay dos caballerizas y, cuando entran a la más pequeña, la invade una clase de euforia infantil que hace que su corazón de un vuelco en el pecho. Bajo las luces tenues de las caballerizas, todos los caballos mestizos franceses brillan en tonos oscuros que semejan robles. Cecilia camina delante de Magdalena y, aunque sabe que es importante prestar atención, a veces sólo escucha a medias. Posa una mano sobre la nariz de un semental de color claro que responde resoplando aire caliente contra la palma de su mano. Había extrañado todo esto, el olor y la fuerza de este oasis. 

         
      —
      Estos son nuestros caballos —explica Magdalena y Cecilia se aparta a regañadientes del caballo para mirarla de frente. Entonces, continúa—. Tu principal objetivo es este establo y la mayoría de tus tareas se relacionan con su mantenimiento. —Cecilia simplemente asiente—. También serás responsable de asear y cuidar el caballo de William —agrega Magdalena. Se queda allí con los brazos cruzados y mira intensamente a Cecilia, como en espera de una respuesta o reacción. El silencio se prolonga, para incomodidad de Cecilia, y su mirada comienza a vagar por el lugar. Cualquier cosa para evitar mantener contacto visual.
   

         
      —
      Raftalid no está aquí ahora mismo—dice Magdalena adentrándose al establo, y posa una mano en la puerta de una de los dos boxes vacíos—. Fueron a dar un paseo, pero cuando no está fuera, está en su box. 
   

         
      —
      ¿William? —Cecilia se burla y se le escapa una risita. A Magdalena no le divierte, pero su expresión facial cambia. 
   

         
      —
      No sabes quién es, ¿verdad? 
   

         Cecilia no sabe qué responder. ¿Acaso debería saberlo? Se da cuenta de que debió haber hecho una investigación previa, pero no había tenido la energía para hacerlo. 

         
      —
      Bien —dice Magdalena después de un rato—. Estás aquí para cuidar minuciosamente del caballo de William. Esa siempre será tu prioridad y debes hacerlo según los deseos de William. ¿Entendido?
   

         Cecilia vuelve a asentir. Si el tal Raftalid necesita una atención tan exclusiva, tal vez William debería ocuparse de él personalmente, piensa ella. Pero simplemente responde «Entendido».

         
      Apenas sale del rancho, e incluso antes de llegar al final del camino, Cecilia decide 
      googlear
       
      a William Sternéus. No es un hombre difícil de encontrar. Habiendo ganado múltiples concursos, tanto en Suecia como en el extranjero, hay muchos artículos sobre el rancho, con atención exclusiva a la exitosa familia. Y miles de fotos. Ahora entiende que William es la razón para el grupo de admiradoras al borde del potrero. Es tan guapo que casi parece una parodia. Es el tipo de belleza sofisticada e impersonal que algunos tienen. Cabello rubio y liso, ojos azul claro y pómulos prominentes. Una sonrisa digna de cualquier comercial de pasta dental. Lo único que desentona con el aspecto a lo Barbie y Ken es la nariz aguileña, rasgo que podría ser su mayor atractivo. 
   

         A la mañana siguiente llega al rancho y lo encuentra casi desierto, pero el box de Raftalid está vacío de nuevo. Comienza a limpiarlo y, una vez que termina, revisa y limpia los otros boxes. Dos jinetes se turnan para recoger los caballos y dejarlos en las caballerizas. Llevan chaquetas de montar a la medida y uno de ellos la saluda con un gesto al entrar a las caballerizas, mientras que el otro ni siquiera la determina. Más tarde esa mañana, el trabajo duro ha hecho que la camiseta sudada de Cecilia se pegue a su piel. No se percata de que una de las puertas se abre. 

         
      —
      Oye —grita alguien y Cecilia levanta la mirada. William se quita el sombrero de montar y lo extiende hacia ella. En comparación con las fotos en el computador, sus rasgos son mucho más nítidos, sus labios más finos y sus ojos más oscuros. Un carisma totalmente diferente al que refleja en Google. Este hombre no se ve como un flamante campeón, se ve más rústico, más rudo y mucho más cansado. No fue lo suficientemente rápida en reaccionar lo que es evidente por la expresión de enojo en el rostro de William. Para cuando se acerca a él, le entrega el sombrero de montar con un golpe brusco. Parece que no es capaz de colgarlo en el gancho por sí mismo. Se supone que haga cada maldita cosa por él. 
   

         Su cabello no está arreglado con tanto esmero, algunos mechones se soltaron del peinado engominado para pegarse a su frente. Al llevar el caballo a su box, sus piernas tiemblan y, cuando se desabrocha el chaleco de montar para entregárselo, ella nota que está totalmente empapado de sudor por dentro. No se extraña, debe haber pasado horas entrenando. Le quita el equipo al caballo y se lo entrega a Cecilia para que lo limpie y lo deje en su lugar para el próximo entrenamiento.

         
      —
      Eres nueva aquí, ¿verdad? —dice mientras ella cuelga la brida correctamente en la pared. Cuando se da la vuelta, lo encuentra apoyado a uno de los boxes. 
   

         
      —
      Mm, sí —responde ella.
   

         
      —
      ¿Pero has entrenado con nosotros antes?
   

         Cecilia niega con la cabeza y no está muy segura de hacia dónde moverse dentro del espacio, pues él irradia demasiada confianza desde donde está parado. Para él es obvio que ella no pertenece allí. Ella ansía bajarle los humos. Lo que ella realmente quiere decirle es «No eres mejor que yo sólo porque tuviste tutor privado desde que aprendiste a caminar», pero simplemente niega con la cabeza. William la mira con arrogancia, como si esa fuera justamente la respuesta que estaba esperando. Cecilia tiene que morderse la lengua para no exclamar: «No se necesita mucha inteligencia para notar que mis pantalones de montar cuestan dos ceros menos que los tuyos. Ya sé que son baratos. Por eso conseguí este trabajo, aunque todos en este lugar quieren ser como tú y pasar tiempo contigo, a mí no me importa». Sin embargo, no dice nada de lo que piensa.  

         
      —
      Eso pensé —replica él—. Pero eres jinete de salto, ¿verdad?
   

         Cecilia sigue sin saber qué responder. 

         
      —
      Puedo montar —responde ella. De inmediato se arrepiente de su respuesta porque la hace sonar como una niña petulante y en cambio agrega—. No es buena idea que ande por ahí saltando con los caballos con que otras personas competirán.
   

         
      —
      No me digas —responde William con sarcasmo—. Entiendo la intención de madre con respecto a ti, pero quiero que sepas que no estoy convencido.
   

         Cecilia se ríe a carcajadas. No puede seguir conteniendo el ácido que burbujea en su interior y contamina su voz.

         
      —
      Ah, ¿entonces 
      madre
       es la que lleva los pantalones aquí? —dice ella, que ha estado limpiando la mierda de su caballo por horas, y agrega—. No sabía que 
      madre
       es quien decide a quién contratar.
   

         Por un segundo él baja la guardia, frunce el ceño y el rostro perfecto se transforma en algo completamente diferente. 

         
      —
      Tú no eres mi empleada —dice tajante—, eres la que limpia aquí.
   

         Luego se da media vuelta y cierra la puerta del establo con un golpe al salir. 

         Esa noche Cecilia está sentada en su cama, navegando por todas las páginas de Google que hablan sobre William. Las diez páginas. Tiene una página de fanáticos en Instagram, claramente administrada por una adolescente y, de alguna manera, tanto la página como William se meten bajo la piel de Cecilia. Está enfadada consigo misma. El William de aspecto cansado que vio hoy en las caballerizas y el hombre ideal y sonriente de esas fotos, son agua y aceite. Parecen dos personas completamente diferentes y ella no logra entenderlo. Ella lo aborrece, odia su corte de cabello cliché y su tono esnob.  Pero cuando apaga la luz de la mesita de noche, lo ve frente a ella, sudoroso y con esa mirada oscura bajo los pesados párpados. No importa si a él no le gusta ella, quiere que piense en ella de todas formas. Que esté acostado en su cama matrimonial, avergonzado de lo que le dijo. 

         En su tercer día en el rancho Sternéus, un velo gris y delgado de niebla matutina atraviesa los campos. A pesar de haber llegado temprano, el box de Raftalid ya está vacío. Se escabulle por la puerta y camina a través de la grama húmeda hasta el prado. La imagen de William sobre el caballo es hipnótica y no puede quitarle los ojos de encima. Es muy talentoso, no hay duda al respecto. Cuando monta se ve real, seguro y primitivo. Cecilia se apoya en la cerca y enciende un cigarrillo. 

         Cuando se acerca trotando hacia ella, tiene las mejillas sonrosadas y está sin aliento. 

         
      —
      ¿Qué crees que estás haciendo? —dice como si regañara a un niño. 
   

         
      —
      ¿Quieres? —le pregunta sin
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